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247  ¿Qué se entiende por Viático?

Se entiende por Viático la última sagrada Comunión 

que recibe una persona antes de morir. [1524-1525]

Pocas veces es la Comunión tan necesaria para la vida 
como en el momento en el que un hombre se dispone a 
terminar su vida terrena. En el futuro tendrá únicamente 
tanta vida como tiene en la unión (= comunión) 
con Dios.

 C APÍ T ULO TERCERO 

Los sacramentos al servicio de la comunidad 
y de la misión

248  ¿Cómo se llaman los sacramentos al servicio
  de la comunidad?

Quien está bautizado y confirmado puede además 

recibir en la Iglesia una misión particular mediante 

dos Sacramentos específicos y ser por ello tomado 

por Dios a su servicio; se trata del orden sacerdotal y 

del matrimonio. [1533-1535]

Ambos Sacramentos tienen algo en común, están 
ordenados a otras personas. Nadie se ordena para uno 
mismo y tampoco nadie contrae matrimonio sólo para 
sí mismo. El sacramento del Orden y el sacramento del 
Matrimonio deben construir el pueblo de Dios, es decir, 
son un canal por medio del cual Dios hace llegar su amor 
al mundo. 

El Sacramento del Orden

249  ¿Qué sucede en el sacramento del Orden?

Quien es ordenado recibe un don del Espíritu Santo 

que le confiere un poder sagrado y que le es otorgado 

por Cristo por medio del Obispo. [1538]

Ser Presbítero o sacerdote no supone únicamente 
asumir una función o un cargo. Mediante el Orden, el 
sacerdote recibe como don una fuerza particular y una 
misión en favor de sus hermanos en la fe. 

 150, 215, 228, 236

La ordenación 
sacerdotal no se 
administra como un 
medio de salvación para 
el individuo, sino para 
toda la Iglesia.

SANTO TOMÁS DE AQUINO

La bienaven-
turanza eterna es 
un estado en el 
que contemplar es 
alimentarse.

SIMONE WEIL (1909-1943, 

anarquista f rancesa, 

f ilósof a y míst ica)

Sólo Cristo es el 
verdadero sacerdote, 
los demás son ministros 
suyos.

SANTO TOMÁS DE AQUINO

El sacerdote 
continúa la obra de 
redención en la tierra.

SAN JUAN MAR Í A V I ANNE Y, 

cura de Ars

Nuestro Redentor 
no quiso dejar el cuidado 
de los hombres, que 
tantos sufrimientos le 
causaron, al solo cuidado 
de nuestra prudencia, 
sino que quiere actuar 
con nosotros.

SANTO TOMÁS DE 

V ILL ANUE VA (1488-1555, 

arzobispo de Valenc ia)
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250  ¿Cómo entiende la Iglesia el sacramento
  del Orden?

Los sacerdotes de la Antigua Alianza consideraban 

su tarea la mediación entre lo celestial y lo terreno, 

entre Dios y su pueblo. Puesto que Cristo es el único 

«mediador entre Dios y los hombres» (1 Tim 2,5), 

es él quien ha cumplido y finalizado ese sacerdocio. 

Después de Cristo sólo puede existir un sacerdocio or-

denado en Cristo, en el sacrificio de Cristo en la Cruz y 

a través de la vocación de Cristo y la misión apostólica. 

[1539-1553, 1592]

El sacerdote católico que administra los sacramentos, no 
actúa por su propio poder o en virtud de su perfección 
moral (de la que desgraciadamente carece a menudo), 
sino «in persona Christi». El sacramento del Orden le 
confiere el poder transformador, sanador y salvífico 
de Cristo. Dado que un sacerdote no tiene nada por sí 
mismo, es ante todo un servidor. De aquí que un signo 
para reconocer a un auténtico sacerdote sea el asombro 
humilde ante su propia vocación.  215

 251  ¿Cuántos grados tiene el sacramento del Orden?

El sacramento del Orden tiene tres grados: Obispo 

(episcopado), Presbítero (presbiterado), Diácono 

(Diaconado). [1554, 1593]  140

252  ¿Qué sucede en la ordenación episcopal? 

En la ordenación episcopal se confiere a un Presbítero 

la plenitud del Sacramento del Orden. Es ordenado 

como sucesor de los Apóstoles y entra en el Colegio 

episcopal. Juntamente con los demás Obispos y con el 

Papa es desde entonces responsable de toda la Iglesia. 

La Iglesia le encomienda especialmente las funciones de 

enseñar, santificar y gobernar. [1555-1559]

El ministerio episcopal es el verdadero ministerio pas-
toral en la Iglesia, puesto que se remonta a los testigos 
primitivos de Jesús, los Apóstoles, y continúa el minis-
terio pastoral de los apóstoles instituido por Cristo. 
También el Papa es un Obispo, pero el primero entre 
ellos y la cabeza del Colegio episcopal.  92, 137

Cuando me asusta 
lo que soy para vosotros, 
entonces me consuela 
lo que soy con vosotros. 
Para vosotros soy 
obispo, con vosotros soy 
cristiano. Aquél designa 
el ministerio, éste la 
gracia, aquél el peligro, 
éste la salvación.

SAN AGUST ÍN

Que todos 
reverencien a los diáconos 
como a Jesucristo, como 
también al obispo, que 
es imagen del Padre, y a 
los presbíteros como al 
senado de Dios y como 
a la asamblea de los 
apóstoles: sin ellos no se 
puede hablar de Iglesia.

SAN IGNAC IO DE 

ANT IOQUÍ A 

(¿-107/117, már t ir,  

Padre de la Iglesia)
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253  ¿Qué importancia tiene el obispo para un 
  católico?

Un católico se siente vinculado a su Obispo; el 

obispo es también para él vicario de Cristo. Además 

el obispo, que juntamente con los Presbíteros y 

los  Diáconos, sus colaboradores ordenados, ejerce 

el ministerio pastoral, es vicariamente el principio 

visible y el fundamento de la Iglesia local (diócesis). 

[1560-1561]

254  ¿Qué sucede en la ordenación presbiteral?

En la ordenación presbiterial el Obispo invoca el poder 

de Dios sobre el candidato al Orden. Ese poder marca a 

esta persona con un sello indeleble que nunca le aban-

donará. Como colaborador de su obispo, el Presbítero 

anuncia la Palabra de Dios, administra los Sacramen-

tos y ante todo celebra la sagrada Eucaristía.

[1562-1568]

En el transcurso de la Santa Misa, la ordenación sacer-
dotal comienza con la llamada de los candidatos por su 
nombre. Después de la homilía del obispo, el futuro sa-
cerdote promete obediencia al obispo y a sus sucesores. 
La ordenación propiamente dicha se realiza mediante la 
imposición de las manos del obispo y la oración propia. 

 215, 236, 259

255  ¿Qué sucede en la ordenación diaconal?

En la ordenación diaconal el candidato recibe el en-

cargo de un servicio propio dentro del orden. Porque 

representa a Cristo como el que no ha venido a «ser 

servido sino a servir y a dar su vida en rescate por mu-

chos» (Mt 20,28). En la liturgia de ordenación se dice: 

«En el servicio de la Palabra, del altar y de la caridad, 

el Diácono está disponible para todos».

[1569-1571]

El prototipo del Diácono es el mártir san Esteban. 
Cuando los Apóstoles, en la comunidad primitiva de 
Jerusalén, se vieron desbordados por la abundancia de 
tareas caritativas, buscaron a siete hombres «para servir 
las mesas», que fueron ordenados por ellos. Esteban, el 

El lenguaje del 
obispo debe ser limpio, 
sencillo, abierto, 
lleno de gravedad y 
corrección, dulce y 
suave. Sobresalga tanto 
en la humildad como en 
la autoridad; que, ni por 
apocamiento queden por 
corregir los desmanes, ni 
por exceso de autoridad 
atemorice a los súbditos. 
Esfuércese en abundar 
en la caridad, sin la cual 
toda virtud es nada.

SAN ISIDORO DE SE V ILL A 

(556-636, arzobispo de 

Sev illa y Doc tor de la 

Iglesia)

DIÁCONO
El diácono (del 

griego diakonos = 
servidor) es el primer 
grado del sacramento 
del Orden en la Iglesia 
católica. Como dice 
el nombre mismo, el 
diácono se compromete 
especialmente en 
al ámbito caritativo 
(diaconía), sin embargo 
también enseña, da 
catequesis, proclama 
el Evangelio, predica y 
asiste en el culto divino.
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primero en ser nombrado, actuó «lleno de gracia y poder» 
a favor de la nueva fe, así como de pobres de la comuni-
dad. Después de que durante siglos el diácono haya sido 
sólo un grado del Orden en el camino al presbiterado, hoy 
es nuevamente una vocación independiente para célibes 
y para casados. Por un lado era preciso destacar con ello 
de nuevo el carácter de servicio de la Iglesia, por otro se 
quería, como en la Iglesia primitiva, poner junto a los 

Presbíteros un estado que asuma determinados 
encargos pastorales y sociales de la Iglesia. También la 
ordenación diaconal marca al ordenado para toda la vida 
y de modo irrevocable.  140

256  ¿Quién puede recibir el sacramento del Orden?

Puede ser ordenado válidamente como Diácono,

Presbítero y Obispo el varón bautizado, católico, 

que es llamado a este ministerio por la Iglesia.  

[1577-1578]

257  ¿Es un desprecio a las mujeres el hecho de que 
  sólo los varones puedan recibir el sacramento 
  del Orden?

La decisión de que sólo los varones puedan recibir 

el orden sagrado no es ningún desprecio a la mujer. 

Ante Dios, varón y mujer tienen la misma dignidad, 

pero diferentes tareas y Carismas. Para la Iglesia 

es vinculante el hecho de que Jesús, al instituir el 

sacerdocio en la Última Cena, eligiera exclusivamente 

a varones. El papa beato Juan Pablo II declaró en el 

año 1994 que «la Iglesia no tiene en modo alguno la 

facultad de conferir la ordenación sacerdotal a las 

mujeres, y que este dictamen debe ser considerado 

como definitivo por todos los fieles de la Iglesia».

Como ningún otro hombre de la Antigüedad, Jesús 
revalorizó provocativamente a las mujeres, les concedió 
su amistad y las tomó bajo su protección. Había mujeres 
entre sus seguidores y Jesús valoraba mucho su fe. Al 
fin y al cabo la primera testigo de la Resurrección es una 
mujer. Por ello María Magdalena es denominada «apóstol 
de los Apóstoles». Sin embargo, el sacerdocio ordena-
do y el ministerio pastoral siempre se ha conferido 

Nadie podría 
haber sido mejor 
sacerdote de lo que fue 
María. Ella podía decir 
sin dudar: «Esto es mi 
cuerpo», porque ella dio 
verdaderamente a Jesús 
su propio cuerpo. Y, sin 
embargo, María continuó 
siendo la sencilla sierva 
del Señor, de forma que 
siempre nos podemos 
dirigir a ella como  
nuestra Madre. Es una 
de nosotros y siempre 
estamos unidos a ella. 
Después de la muerte 
de su Hijo continuó 
viviendo en la tierra para 
fortalecer a los apóstoles 
en su ministerio, para 
ser su Madre hasta que 
la joven Iglesia hubo 
tomado forma.

BEATA TERESA DE CALCUTA

La castidad sin 
la caridad no tiene ni 
valor ni mérito. Es una 
lámpara sin aceite.

SAN BERNARDO DE 

CL AR AVAL

 En cuanto a los 
diáconos, sean 

también respetables, 
sin doble lenguaje, no 
aficionados al mucho 
vino ni dados a negocios 
sucios. [...] Los diáconos 
sean maridos de una sola 
mujer, que gobiernen 
bien a sus hijos y sus 
propias casas.

1 T im 3,8.12
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a sólo a varones. En el sacerdote varón la comunidad ha 
de encontrar representado a Jesucristo. El sacerdocio es 
un servicio particular que se vale del hombre también 
en su rol sexual de varón y padre. Pero no es ninguna 
forma de superioridad masculina sobre las mujeres. Las 
mujeres tienen una función en la Iglesia, como vemos en 
María, que no es menos central que la de los hombres, 
pero es una función femenina. Eva fue madre de todos 
los que viven (Gén 3,20). Como «madres de los que 
viven» las mujeres tienen dones y capacidades singula-
res. Sin su modo de enseñanza, de anuncio, de caridad, 
de espiritualidad y de cuidado de las almas, la Iglesia 
estaría «hemipléjica». Allí donde los varones utilizan 
su ministerio sacerdotal como instrumento de poder o 
no dejan entrar en juego a las mujeres con sus carismas 
específicos, faltan contra el amor de Cristo y contra el 
Espíritu Santo.  64

258  ¿Por qué la Iglesia exige a los presbíteros
  y obispos una vida célibe?

Jesús vivió célibe y con ello quiso expresar su amor 

indiviso a Dios Padre. Asumir la forma de vida de Je-

sús y vivir en castidad «por el reino de los cielos» (Mt 

19,12) es desde tiempos de Jesús un signo del amor, 

de la entrega plena al Señor y de la total disponibili-

dad para el servicio. La Iglesia católica latina exige 

esta forma de vida a sus Obispos y Presbíteros, 

las Iglesias católicas orientales únicamente a sus 

obispos. [1579-1580, 1599]

El celibato, en palabras del papa Benedicto XVI, no pue-
de significar «quedarse privados de amor, sino que debe 
significar dejarse tomar por la pasión por Dios». Un  

Sacerdote debe, como célibe, ser fecundo represen-
tando la paternidad de Dios y de Jesús. Además 

añade el Papa: «Cristo necesita sacerdotes 
que sean maduros y varoniles, capaces 

de ejercer una verdadera paternidad 
espiritual».

El celibato es un 
«sí» definitivo, es un 
acto de fidelidad y de 
confianza en Cristo; 
es precisamente lo 
contrario de un «no», 
de esta autonomía 
que no quiere crearse 
obligaciones, que 
no quiere aceptar un 
vínculo; es precisamente 
el «sí» definitivo que 
supone, confirma el 
«sí» definitivo del 
matrimonio.

BENEDIC TO X V I, 

10.06.2010

CELIBATO
El celibato (del 

latín caelebs = que vive 
solo) es el compromiso 
de una persona a 
permanecer soltera «por 
el reino de los cielos». 
En la Iglesia católica 
realizan esta promesa 
especialmente personas 
en comunidades 
religiosas (votos 
religiosos) así como en 
el clero (promesa del 
celibato).

También vosotros, 
como piedras 

vivas, entráis en la 
construcción de una 
casa espiritual para un 
sacerdocio santo, a fin 
de ofrecer sacrificios 
espirituales agradables 
a Dios por medio de 
Jesucristo.

1 Pe 2,5
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259  ¿En qué se diferencia el sacerdocio común de 
  los fieles del sacerdocio ordenado?

Por el Bautismo Cristo nos ha convertido en un reino 

de «sacerdotes para Dios, su Padre» (Ap 1,6). Por el 

sacerdocio común, todo cristiano está llamado a actuar 

en el mundo en nombre de Dios y a transmitirle su 

bendición y su gracia. Sin embargo, en el Cenáculo y en 

el envío de los Apóstoles, Cristo ha dotado a algunos 

con un poder sagrado para el servicio de los creyentes; 

estos sacerdotes ordenados representan a Cristo 

como pastores de su pueblo y cabeza de su Cuerpo, la 

Iglesia. [1546-1553, 1592]

La misma palabra «sacerdote» usada para expresar dos 
realidades relacionadas, pero con una diferencia «esen-
cial y no sólo en grado» (Concilio Vaticano II, LG), lleva 
a menudo a confusión. Por un lado tenemos que darnos 
cuenta con gozo de que todos los bautizados somos 
sacerdotes, porque vivimos en Cristo y participamos de 
todo lo que él es y hace. ¿Por qué entonces no pedimos 
constantemente Bendiciones para este mundo? Por 
otra parte tenemos que descubrir de nuevo el don de 
Dios a su Iglesia, que son los sacerdotes ordenados, que 
representan entre nosotros al mismo Señor.  138

El Sacramento del Matrimonio

260  ¿Por qué ha hecho Dios al hombre y a la mujer
  el uno para el otro?

Dios ha hecho al hombre y a la mujer el uno para el 

otro para que «ya no sean dos, sino una sola carne» 

(Mt 19,6): de esta forma deben vivir el amor, ser fe-

cundos y así convertirse en signo del mismo Dios, que 

no es otra cosa que amor desbordante. [1601-1605]

 64, 400, 417

261  ¿Cómo se lleva a cabo el sacramento del 
  Matrimonio?

El Sacramento del Matrimonio se lleva a cabo me-

diante una promesa hecha ante Dios y ante la Iglesia, 

que es aceptada y sellada por Dios y se consuma por la 

Vosotros, en 
cambio, sois 

un linaje elegido, un 
sacerdocio real, una 
nación santa, un pueblo 
adquirido por Dios 
para que anunciéis las 
proezas del que os llamó 
de las tinieblas a su luz 
maravillosa. Los que 
antes érais no-pueblo, 
ahora sois pueblo de 
Dios. 

1 Pe 2,9-10a

¿Cómo podré 
describir la felicidad del 
matrimonio que celebra 
la Iglesia? Admirad qué 
tiro de dos caballos: dos 
creyentes unidos por una 
sola esperanza, un solo 
deseo, una disciplina, 
un mismo servicio… 
Ninguna división en el 
espíritu, ninguna en la 
carne. Donde la carne es 
una, también es uno el 
espíritu.

TERTUL I ANO 

(160-después de 220, 

escr itor de la Iglesia 

lat ina)

 Serás una 
bendición.

Gén 12,2b


